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			Pat E Isabel O’sullivan entraron en la clase de cuarto grado del colegio Santa Clara mirando a su alrededor. 




			—Cuarto grado... —comentó Pat—. ¡Madre mía! Vamos progresando, ¿verdad, Isabel? 




			—Sí. Me parece que ha pasado mucho tiempo desde que estuvimos en la clase de primero —respondió Isabel—. ¿Te  acuerdas  de  cuando estábamos  allí?  ¡Hace siglos de eso! Entonces nos  llamaban «las estiradas». Las dos odiábamos este colegio y solo queríamos marcharnos de aquí. 




			Las mellizas evocaron los días en que habían sido las «novatas». Se acordaban muy bien de cómo habían ido adaptándose al Santa Clara, de la mala impresión que  al principio les  causó el colegio, de  cómo aquel injustificado aborrecimiento se fue transformando en orgullo y admiración... ¡Y allí estaban ahora, convertidas en alumnas de cuarto grado, al comienzo de un nuevo curso! 




			—¿No te parecen las alumnas de primero, ahora, muy niñas? —preguntó Pat—. Cuando llegamos aquí nos teníamos por mujeres hechas y derechas, y, sin embargo, ahora me parecen increíblemente pequeñas. Estoy contenta de estar ya en el cuarto grado. ¿Tú no, Isabel? 




			—Claro que  sí —contestó—. Espero que  sigamos aquí hasta acabar nuestros estudios. Y me gustaría que también a nuestras amigas les ocurriera lo mismo. 




			—Pues la verdad es que algunas de ellas ya se han marchado —observó Pat—. Pam no volverá ni tampoco Sheila. Lucy Oriell se ha ido también a una escuela de arte. Su idea era seguir entre nosotras, pero es muy brillante en eso y no le ha costado mucho conseguir una beca para cursar estudios en la mejor escuela de arte del país. 




			—¡Bien por Lucy! Claro que la echaremos de menos. ¿Habrá chicas nuevas en este curso? 




			—Lo más seguro. —Pat echó un vistazo por aquella gran habitación—. Oye, es bonita la clase, ¿verdad? Hasta ahora no habíamos tenido ninguna tan bonita. Desde las ventanas hay una vista espléndida. 




			En efecto, así era. Ante las mellizas se extendían kilómetros y kilómetros de hermosa campiña. Al pie del ventanal se divisaban los terrenos del colegio: las pistas de tenis, la piscina..., las muchachas vieron también los jardines de la institución y la huerta, llena de verdes y frescas plantas. 




			—¡La de veces que me he sentado frente a estas ventanas! —exclamó Pat—. ¡Mira! ¡Por allí aparecen Bobby y Janet! 




			Roberta y Janet entraron en la clase sonriendo. El rostro de Bobby, cubierto de pecas, tenía una expresión infantil, como la de un muchacho, y eso es lo que parecía en muchos aspectos por sus bromas y travesuras. 




			—¡Hola! —saludó Bobby—. ¿Habéis  venido a  ver nuestra nueva clase? Es estupenda, ¿verdad? 




			—¿Con  quién  nos  las  tendremos  que  ver aquí? —preguntó Pat—. Con la señorita Ellis, ¿no? ¿Qué opináis? A mí me parece una mujer agradable. 




			—¡Ah, sí! La señorita Ellis es tranquila, seria...—dijo Bobby—. Creo que nos entenderemos bien con ella. 




			—¿Se  te  han  ocurrido algunas  diabluras  nuevas, Janet? —preguntó Isabel. 




			Janet siempre tenía alguna broma nueva en mente que llevaba a la práctica a lo largo del curso. La mayor parte de ellas se las había enseñado su hermano, que debía de ser un pieza de cuidado. La muchacha sonrió. 




			—Esperad, ya veréis —contestó—. Aunque me imagino que ahora que ya estoy en cuarto grado tendré que andar con más cuidado. A estas alturas no se puede ser tan infantil. Además, voy a tener que trabajar de firme, así que no me quedará mucho tiempo libre para pensar en bromas. 
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			—¡Bah! Supongoque seguirás siendo la misma —declaró Pat—. ¿Sabéis si han venido chicas nuevas? 




			—Dos  o tres —les  hizo saber Bobby—. ¡Hola, Hilary! 




			Hilary Wentworth acababa de entrar en la clase. Era una joven morena. Al entrar, sus labios se habían distendido en una sonrisa. Llevaba más tiempo en el Santa Clara que las dos mellizas. 




			—¡Hola! ¿Sabéis ya quién es el ángel? 




			—¿Qué quieres decir? —le preguntaron las gemelas y Bobby a un tiempo. 




			—¡Ah! ¿Es que no la habéis visto aún? Acaba de llegar. Su equipaje se compone de un baúl nuevo, tres raquetas de tenis y un bolso de mano en el que aparecen bordadas en oro sus iniciales. ¿Qué os apostáis a que vuestra prima Alison no tarda en pensar que es una de las siete maravillas del mundo? Tiene la piel blanca y el pelo de un rubio dorado. Se peina como los angelitos de las estampas. Su cara, alargada, recuerda la de un hada y su voz es como la de una princesa. 




			—¡Demonios! ¿Dónde está ahora? —preguntaron las otras, interesadas—. ¿Estará en nuestro mismo grado? 




			—En estos momentos se encuentra en el vestíbulo —replicó Hilary—. Llegó aquí en el coche más grande que he visto en toda mi vida, con un escudo en las puertas. La acompañan dos chóferes. 




			—Vamos a verla —propuso Pat. 






			Las chicas salieron al pasillo y se asomaron por encima de la barandilla de la escalera para poder ver a la recién llegada. 




			Seguía allí, en efecto. Ciertamente, su aspecto recordaba un poco al de un ángel, si es que había alguien capaz de imaginarse a un ángel vestido con uniforme escolar, ¡llevando además entre los brazos tres hermosas raquetas de tenis! 




			—Es  guapa, ¿verdad? —comentó Bobby, que como no era muy atractiva siempre admiraba la belleza en las demás  chicas—. Sí... Yo también apostaría  cualquier cosa a que Alison no tardará en seguirla a todas partes como si fuera un perrito. Vuestra prima solo se siente feliz cuando da con una persona superior, cuyas supuestas cualidades son tan maravillosas que no pueden expresarse exactamente con palabras. 




			Alison subía en aquel momento. Era prima de las gemelas. Se trataba de una chica de facciones agradables, menuda y no demasiado espabilada. 




			—¡Hola! Creo que estabais hablando de mí. 




			—Sí —contestó Hilary—. Estábamos  diciendo que con toda seguridad esa muchacha con aspecto de ángel que  hay ahí  abajo te  caerá  bien. ¿Has visto a  alguna como ella? 




			Alison se inclinó sobre la barandilla. Exactamente, como las otras se habían imaginado, se sintió cautivada por su nueva compañera. 




			—Parece una princesa de cuento de hadas —fue la opinión  de Alison—. Voy a  bajar para  preguntarle  si quiere que le enseñe el colegio. 




			Alison bajó la escalera a toda prisa. Las otras se miraron sonrientes. 




			—A Alison le acaba de suceder lo que en tantas ocasiones anteriores. ¡Pobre Alison! La de amistades memorables que  lleva  hechas... y perdidas. ¿Os acordáis de Sadie, la chica americana? Alison iba siempre de un lado para otro diciendo: «Sadie dice esto, o lo otro...». Luego, con ese estribillo hicimos una canción. 




			—Cuando estábamos  en  segundo grado llegó a  la conclusión de que la profesora de literatura era una mujer maravillosa; un año después pensaba lo mismo de la primera de la clase, y se puso muy pesada con ella, con sus continuas atenciones y su persecución —explicó Janet—. Alison  se  deja cautivar por las  personas y estas no se interesan lo más mínimo por ella. 




			—Es divertido... —manifestó Pat—. ¡Mirad, mirad cómo coge al Ángel del brazo y se marchan ya las dos! 




			—Ahí abajo hay otra chica nueva —observó Bobby—. Da la impresión de que se siente sola y desamparada. Alison debería llevársela también. ¡Eh, Alison! 




			Pero esta ya  había  desaparecido en  compañía  del Ángel de rubios cabellos. Las gemelas bajaron por las escaleras, dirigiéndose hacia la nueva compañera. 




			—¡Hola! Vienes por primera vez al colegio, ¿verdad? Tendrás que ir primero a ver al ama de llaves. Bueno, te diremos dónde es. 




			—¿Cómo te llamas? —preguntó Pat, mirando atentamente a la muchacha, que se esforzaba por aparentar que no se sentía extraña ni desorientada en aquel ambiente. 




			—Pauline Bingham-Jones —respondió la chica con voz más bien afectada—. Os agradecería que me dijerais qué debo hacer, a quién debo ver ahora... 




			—Habitualmente  el ama  de  llaves  está  aquí, en  el vestíbulo, para  hacerse  cargo de  las  nuevas  alumnas —informó Hilary un tanto perpleja—. ¿Dónde estará ahora? 




			—No la he visto aún. Tampoco estaba aquí cuando llegamos nosotras. 




			—¡Qué raro! —exclamó Isabel—. Vamos a ver si está en su despacho. De todas maneras, tenemos que hablar con ella. 




			Pauline  las  acompañó. Dieron  unos  golpes  en  la puerta. El ama de llaves les caía bien, pese a que siempre les había inspirado muchísimo miedo. Hacía años que estaba en el Santa Clara y entre las alumnas había algunas cuyas  madres  la conocían de  sus  tiempos de estudiantes. Oyeron una voz. 




			—¡Pase! 




			—Esa voz no es la del ama de llaves —comentó Pat desconcertada. 




			La muchacha abrió la puerta y entró seguida de las demás. Una  mujer vestida  de  uniforme  se  encontraba sentada cosiendo, junto a la ventana del cuarto. En efecto, no era la persona que ellas buscaban. Las chicas miraron a la desconocida bastante sorprendidas. 




			—¡Oh! —exclamó confusa Pat—. Queríamos ver al ama de llaves... 




			—Ese  es  el puesto que  me  ha  tocado desempeñar durante este curso. Vuestra antigua ama de llaves cayó enferma estas vacaciones pasadas y he tenido que sustituirla. Estoy segura de que nos llevaremos bien. 




			Las muchachas miraron fijamente a su interlocutora. No parecían compartir su opinión. La vieja ama de llaves era gruesa y alegre. A sus ojos se asomaba una mirada  confortadora, cordial. Esta  mujer, en  cambio, era delgada y su gesto resultaba desagradable. Sus finos labios formaban al juntarse una estrecha línea sobre su rostro. En aquel instante  la sustituta sonreía, pero la sonrisa quedaba limitada a sus labios, sin alcanzar a sus ojos. 




			—Hemos venido —aclaró Bobby— porque normalmente  el ama  de  llaves  recibe  a  las  nuevas  alumnas. Esta es una de ellas. Tendrá que darle a usted su lista de prendas personales, objetos de aseo y demás... 




			—Lo sé, lo sé, gracias —dijo el ama de llaves, partiendo con los dientes el hilo que estaba utilizando—. Enviadme  a  todas  las  chicas  nuevas, ¿no os  importa? ¿Cuántas han llegado hasta ahora? 




			Las muchachas no lo sabían. Todas pensaron que eso era responsabilidad del ama de llaves. Recordaron mentalmente  a  la  anterior, tan  atareada  durante  los días de comienzo del curso buscando a las recién llegadas para darles la bienvenida, presentándolas a las profesoras y a  las otras chicas  para  que cuidaran  de ellas... 




			—Bien —contestó Pat por fin—. Le presento a Pauline Bingham-Jones. Por ahí fuera anda otra. La vimos hace poco. Me parece que nuestra prima Alison se está ocupando de ella. 




			Las chicas salieron del despacho, dejando a Pauline con el ama de llaves. Enseguida intercambiaron unas miradas y fruncieron el ceño. 




			—No me gusta —declaró Isabel—. ¡Parece una botella de vinagre! 




			Las otras se echaron a reír. 




			—Confío en que vuelva pronto nuestra antigua ama de llaves —dijo Bobby—. El Santa Clara no será lo mismo sin  ella. ¿Dónde  se  habrá  metido Alison  con  su Ángel? 




			Alison apareció ante sus amigas en aquel instante. Estaba radiante; tenía las mejillas encendidas. Era de suponer que ya contaba con una nueva amiga. La acompañaba el Ángel. 




			—¡Oh! Pat, Isabel, Bobby, Hilary... Os presento a la honorable Angela Favorleigh. 




			La  honorable Angela inclinó levemente  la cabeza, como si se hallara ante sus súbditos. Bobby sonrió. 




			—Angela... Una vez tuve una muñeca a la que siempre llamaba así —declaró—. ¡Se parecía un poco a ti! Bueno... Espero que  te  guste  estar en  el Santa Clara. Acompáñala al despacho del ama de llaves, Alison. 




			—¿Está allí el ama de llaves? La he estado buscando. 




			—Este  curso tenemos  a  una  nueva —explicó Bobby—. No te gustará. 




			La honorable Angela Favorleigh no le gustó a Bobby, pues  contempló a  las  nuevas  compañeras  con  el mismo gesto que si estuviera oliendo algo desagradable. Angela se volvió hacia Alison para decirle: 




			—Bueno, vamos a ver al ama de llaves. Quiero cambiarme de ropa. 




			Tenía una voz bonita, aunque un poco chillona. 




			Las dos muchachas se marcharon. Hilary se echó a reír. 




			—Ya sabemos dónde va a pasar Alison la mayor parte de este curso: ¡en el bolsillo de la honorable! —exclamó. 
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			—Fijaos —dijo Bobby—. Hay otra chica nueva. Me da la impresión de que se incorporará a la clase de cuarto grado. 




			La  muchacha  en  cuestión  caminaba  rápidamente, como si ya supiera bien adónde se dirigía. 




			—¡Hola! —saludó Bobby—. Tú eres nueva aquí, ¿verdad? ¿Qué grado vas a cursar? ¿Lo sabes ya? 




			—Cuarto. Me llamo Eileen Patterson. 




			—También nosotras somos de cuarto —señaló Pat, que seguidamente se presentó a sí misma y a las demás—.¿Quieres que te enseñemos el colegio? Lo normal es que el ama de llaves esté en el vestíbulo dando la bienvenida a las alumnas, pero es que este curso tenemos una nueva, que por lo visto desconoce todavía las costumbres del colegio. 




			Todas tuvieron la impresión de que repentinamente la chica se había molestado. 




			—Sé moverme por aquí perfectamente, gracias —dijo muy seria—. Hace una semana que llegué al colegio. 




			Sin pronunciar una palabra más, dio media vuelta y se fue. Las otras se la quedaron mirando. 




			—¿Qué es lo que le ha molestado? —preguntó Bobby—. ¿Por qué motivo tiene que ser tan brusca? ¿Qué dijo...? ¿Que estaba aquí desde hace una semana? Ninguna alumna suele venir al colegio antes del primer día de clase. 




			Entonces subió Mirabel acompañada de su amiga Gladys... 




			—¿Qué tal, chicas? Me encanta veros de nuevo. He visto que hablabais con esa muchacha que acaba de marcharse, la nueva, Eileen Patterson. ¡Parece como si el colegio fuera suyo! 




			—Estáis equivocadas —comentó Mirabel—. Aún no hemos hablado con ella. Pero sé que es hija de la nueva ama de llaves. Ya sabréis que la nuestra está enferma. Eileen va a estudiar aquí. Llegó al colegio con su madre hace una semana. El ama de llaves anticipó un poco su llegada para hacerse cargo de su puesto y preparar algunos detalles. 




			Bobby emitió un silbido de asombro. 




			—¡Claro! No es de extrañar que se molestara al oír decir a Pat que lo habitual es que el ama de llaves se dedique a recibir a las alumnas nuevas. Tampoco debió gustarle mucho que dijera que no conocía las costumbres del colegio. Y no es raro que se mueva por aquí con soltura después de llevar una semana en el colegio. No me gusta esa chica. 




			—Dale  una  oportunidad para  que  se  muestre  tal como es en realidad —aconsejó Hilary—. Tú sabes perfectamente que cuando vas a algún sitio por primera vez adoptas una actitud defensiva. Aquí todas nos sentimos extrañas al principio. 




			En  otros  grados  también  había  habido cambios, pero no tenían ningún interés para aquel grupo de amigas. Estaban contentas de estar juntas de nuevo... Las gemelas, Bobby, Hilary, Katy, Doris, Carlota y el resto... Todas  habían  pasado curso tras  curso para llegar al mismo tiempo a aquella clase. Quedaban otras muchachas con la mayor parte de las cuales las gemelas  simpatizaban. Susan Howes  era la delegada de cuarto. Se trataba de una chica agradable con un gran sentido de la responsabilidad y era sumamente justa. 




			La señorita Ellis era la encargada del cuarto grado. Era una mujer firme, serena, que raras veces levantaba la voz. Esperaba que todas trabajaran y se preocupaba de que las cosas marcharan como ella deseaba. Sentía un gran interés por las alumnas; es más, las quería y estas la correspondían. 




			Dentro de la clase, la honorable Angela Favorleigh parecía, más que en ninguna parte, un ángel con sus cabellos dorados sobre los hombros y las puntas dobladas graciosamente hacia dentro. Las ropas de su uniforme, pese a ser iguales que las que vestían las demás, lucían de un modo especial en ella. 




			—Los  zapatos  que  lleva  han  sido confeccionados especialmente para ella —informó, Alison a las gemelas con un murmullo de voz—. Y tiene un bolso para cada vestido, cada uno con sus iniciales en oro. 




			—Cállate —dijo Pat—. ¿A quién le pueden interesar estas cosas? Tu adorada Angela es una esnob. 




			Alison estaba dispuesta en todo momento a salir en defensa de su nueva amiga. 




			—Pertenece a una de las familias más antiguas del país. Tiene un primo en tercer grado que ostenta el título de príncipe. ¡Dios sabe la de amistades que tendrá con títulos nobiliarios! 




			—También tú eres una esnob, Alison —observó Isabel disgustada—. ¿Por qué tienes que dedicarte siempre a sonsacar a la gente de esa manera? ¿No sabes que lo que importa es lo que se es y no lo que se tiene? 




			—Yo no soy ninguna esnob. Desde luego, eso sí, me gusta que Angela me haya escogido como amiga. Y creo que es una chica muy simpática. 




			—¡Lástima  que  no sea  más  juiciosa!  —exclamó Bobby. 




			Por supuesto, Angela  Favorleigh  era, ciertamente, una esnob. Se mostraba sumamente orgullosa de su familia, de su riqueza, de sus coches, de su aspecto. Con respecto a la elección de amigas, era muy especial. Le gustaba Alison porque era una chica delicada, de buenos modales. Además, Angela se sentía la preferida de aquel ingenuo corazón. 




			De su clase, pocas eran las que sentían alguna simpatía por Angela. Bobby la detestaba. Solía decir que era exactamente igual que una muñeca. 




			Con Carlota tampoco tenía nada que hacer. Esta no le  interesaba  a Angela  en  absoluto. Aquella  jovencita morena, de ojos oscuros, había trabajado en otro tiempo en un circo y se sentía orgullosa de ello. Su madre había actuado como amazona. El padre, en cambio, era un caballero;y Carlota pasaba las vacaciones con él y su abuela, ya que su madre había muerto. La chica había aprendido a comportarse y gozaba de gran popularidad entre sus compañeras, pero no había olvidado los emocionantes días de la vida circense y a menudo divertía a las demás con sus saltos y con otras demostraciones por el estilo. 




			Alison le había contado a Angela las historias personales de sus compañeras, incluida Carlota. Angela había arrugado su menuda y graciosa nariz al enterarse de que la muchacha había cabalgado sobre las arenas de las pistas circenses. 




			—¿Cómo pueden permitirle que esté aquí, en un colegio como el Santa Clara? Estoy segura de que, si mi familia se hubiera enterado de este detalle, no me hubiera matriculado... 




			—¿Cómo es que has venido al Santa Clara, Angela? —preguntó Alison con curiosidad—. Este, todo el mundo lo sabe, es un colegio serio, estricto. Bueno, ya me entiendes. No es  lo que  se  dice un  colegio elegante, como otros que hay por ahí. 




			—Yo no quería venir. Mi madre deseaba enviarme a un sitio mejor, pero mi padre tiene unas ideas muy raras. Dijo que  lo que yo más necesitaba era que me «limaran las aristas». 




			—¡Oh, Angela!  ¡Tú  no tienes  aristas  que  limar! —manifestó Alison—. Con  franqueza, yo creo que  no tienes ningún defecto. 




			Esto era lo que le gustaba a Angela y por eso Alison le gustaba como amiga. Sus ojos inocentes y azules se fijaron en la chica. Luego esbozó una angelical sonrisa. 




			—Dices  cosas  muy agradables, Alison. Desde  luego, eres la mejor chica del curso. No puedo soportar a la vulgar Eileen  ni  a  la  terrible Carlota, ni  a  Pauline Bingham-Jones. 




			Pauline, ciertamente, no conseguía un éxito considerable entre sus compañeras. Parecía tan esnob como Angela, pero la imagen, en su caso, no era tan buena debido a que el corte de sus ropas dejaba bastante que desear y no era rica como Angela. También ella, sin embargo, fruncía el ceño al ver a Carlota y sentía una profunda  simpatía  por Bobby. Le  faltaban  fuerzas  para hablar con Eileen. 




			—No sé por qué tuvieron que permitir a Eileen que se matriculara aquí. ¿Porque su madre es el ama de llaves  del colegio, quizás? —solía  decir Pauline  con  su afectada voz—. ¡Dios mío! A este paso, dentro de poco tendremos entre nosotras a las hijas de la cocinera y del jardinero. Ya resulta bastante incómodo que Carlota se encuentre aquí. Esa chica está sin todavía domesticar... 




			Carlota producía siempre esa impresión al principio del curso, en parte porque ya no se encontraba bajo la  atenta  mirada  de  su  abuela. Pero nadie  tomaba  a mal la manera un tanto desaliñada de comportarse de Carlota. Era una faceta del carácter de la animada y divertida muchacha. 




			Como se había enterado de que a Angela y a Pauline no les había caído bien, Carlota se expresaba ante ellas en argot, haciendo gestos estrambóticos al mismo tiempo, cuando no acababa andando a gatas... 




			La señorita Ellis, sin embargo, no fomentaba ese tipo de cosas en el cuarto grado. Este era ya una antesala  de  su  futuro como mujeres  adultas, y las  chicas tenían que aprender a controlar sus reacciones puramente instintivas, a ser más serias, a mostrarse como miembros del colegio, dignas de toda confianza. En el quinto y sexto grados todas disponían de habitaciones individuales y se esperaba de ellas que adoptaran una actitud más responsable ante la vida. 




			Consecuentemente, la señorita Ellis reprendía con frecuencia a Carlota. Y en esas ocasiones Angela y Pauline se dedicaban a susurrar frases irónicas a las chicas que tenían más cerca. 




			Pauline y Angela  habían  establecido un  concurso permanente con respecto a sus maravillas personales. Las chicas se reían lo suyo cuando tenía lugar alguno de sus frecuentes «encuentros». 




			—Un primo mío, que está en tercer grado, el príncipe... —decía, por ejemplo, Angela—, posee  un  avión para su servicio personal y me ha prometido que me llevará en alguno de sus viajes. 




			—Pero ¿es  que  no has  subido todavía  en  ningún avión? —respondía Pauline con afectada expresión de sorpresa—. ¡Santo Dios! Yo he volado tres veces ya. Una vez cuando estaba en casa de los Lacy Wrights. Fíjate... Tienen dieciséis cuartos de baño en la casa... Bueno, eso es realmente un palacio. 




			—Apostaría lo que fuese a que en tu casa no hay más que un cuarto de baño —manifestó Angela despectivamente—. Nosotros tenemos siete. 




			—Y nosotros nueve, si cuentas los dos que hay en la parte destinada al servicio. 




			Todas acababan mirando a Pauline, extrañadas. Daban crédito a las palabras de Angela, la petulante que mencionaba a cada paso las riquezas que poseía, porque solo con verla se notaba que no mentía... En cambio, la figura de Pauline no encajaba bien en un ambiente señorial con palacios  llenos de docenas de cuartos de baño, una ﬂota de coches caros y demás cosas por el estilo. 




			—Bueno, dejadme ahora contar mis cuartos de baño —intervino Bobby—. Tres para mí, cuatro para mamá, cinco para papá, dos para los huéspedes... ¿Cuántos son en total? 




			—¡Qué tonta! —exclamó Pat riendo. 




			Angela y Pauline se pusieron serias. 




			—¡Y yo que no consigo acordarme si tenemos o no cuarto de baño en casa! —dijo Hilary, interviniendo en la broma—. A ver, dejadme pensar... 




			Pero por mucho que se burlaran las demás, Angela y Pauline  no abandonaban  sus  alardes  de  grandeza. Cuando no se trataba de cuartos de baño, la discusión giraba en torno a los coches; cuando no hablaban de coches, salían a relucir sus respectivas madres, elegantemente vestidas y enjoyadas  en  todo momento. Las muchachas, en realidad, comenzaban a sentirse cansadas de aquel concurso. 




			Las cosas de Angela y Pauline parecían impresionar poco a Eileen Patterson. Ella solamente tenía un tema de conversación: su hermano mayor. Este trabajaba en alguna parte de la ciudad próxima al colegio. Se veía bien a las claras que Eileen sentía adoración por él. 




			—Se llama Edward —explicaba—. En casa le llamamos Eddie. 




			—¡No faltaba más! —decía Angela desdeñosa—. Y de haberle puesto Alfred, le hubierais llamado Alf. Y de ser Herbert, le llamaríais Herb o Erb, quizás. 




			Eileen enrojeció al oír a Angela. 




			—Eres una estúpida —contestó—. Espera a conocer a  Eddie, a  Edward, quiero decir. ¡Es  único! Tiene  el pelo rizado y una sonrisa muy atractiva. Es el hermano más bueno del mundo. Trabaja mucho. Que sepáis que mamá perdió una gran cantidad de dinero, y por eso tuvo que aceptar el puesto de ama de llaves en el colegio. Eddie, Edward, tuvo que  ponerse  a  trabajar también. 




			—Tu historia familiar no me interesa, Eileen —respondió Angela con frialdad. 




			Dándose la vuelta, se alejó de su lado acompañada por Alison. 




			Eileen se encogió de hombros. 




			—¡Mirad, la esnob! —dijo en voz alta—. Lo que necesita es que le bajen los humos. 




			Carlota estuvo de acuerdo. 




			—Sí. En ocasiones me tiembla la mano, y es porque siento unas ganas tremendas de darle una buena bofetada. Pero ahora ya soy una alumna de cuarto grado... ¡Qué lástima! Se me va a olvidar cómo se propina una bofetada a tiempo cuando alguien se la gana a pulso. 




			—¡Qué va! ¡Eso no se te olvidará jamás! —exclamó Bobby riendo—. Cuando pierdas los estribos, ya no te acordarás de que estás en cuarto grado. ¡Ya verás cómo vuelves a ser la Carlota de siempre! 
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			Antes de que hubiera pasado una semana, se presentó en el colegio una nueva chica. Fue Mademoiselle quien anunció su llegada. 




			—Tengo una sorpresa para vosotras —anunció sonriendo en el instante de entrar en el aula para dar la clase de francés—. Pronto tendréis otra compañera. Llegará hoy. 




			—¿Y por qué se ha retrasado tanto? —quiso saber Pat extrañada. 




			—Acaba de pasar el sarampión —informó Mademoiselle—. El sarampión es una enfermedad sumamente fastidiosa. El de Claudina se complicó. Por eso no ha podido venir antes. 




			—¿Claudina? —preguntó Isabel—. ¡Qué nombre tan bonito! ¡Me gusta! 




			—¡Ah! Y también la pequeña Claudina os gustará. Es una chica francesa. ¡Se trata de mi sobrina! 




			Esta noticia sí que era una novedad para las chicas. No sabían que Mademoiselle tenía una sobrina. ¡Y ahora venía al Santa Clara! 




			—Espero que  se  sienta  a  gusto aquí —dijo Hilary, que  estaba  pensando que  alguien  había  de  hacer un comentario amable. 




			—¡Oh, seguro que  se  encontrará  bien  entre vosotras! La pequeña Claudina es siempre feliz en cualquier parte, vaya donde vaya. Nunca ha habido nadie mejor dispuesto para la felicidad que ella. Sonríe o ríe todo el tiempo, y siempre está dispuesta a hacer bromas y diabluras. 




			Eso no estaba  nada  mal. Las  chicas  esperaban ya con ansiedad la llegada de Claudina. Todas se quedaron con los ojos fijos en Mademoiselle esperando oír algo más. 




			Entonces Mademoiselle se puso muy seria. Se ajustó las gafas sobre la nariz y contempló atentamente a toda la clase, paseando su mirada de miope por las caras de las chicas. 




			—He puesto un especial interés en que Claudina viniera a estudiar aquí —explicó—. Antes estaba interna en un colegio religioso, pero aquello resultaba excesivamente  severo para  su  carácter. La  pobre  Claudina siempre estaba castigada. Me dijeron que no se preocupaba de nada, ni de las costumbres ni de las normas de la escuela. Yo me dije: «¡Ah, Bobby ahora es una buena estudiante  y sumamente  trabajadora, pero en  otros tiempos  era  así!  ¡Cómo la  ha  transformado el Santa Clara! Tal vez le ocurra lo mismo a mi querida Claudina». 




			Bobby se agitó, inquieta, en su asiento al oír aquel discurso de Mademoiselle. No estaba segura de que le gustase que se  refirieran  a ella en  aquellos términos. Pero la profesora tenía una expresión tan seria que la chica no hizo el menor gesto de protesta. Bien, ¿y de qué le habría servido, de todos modos? Mademoiselle seguía hablando... 




			—Así  pues, Claudina  llega  hoy perfectamente  recuperada de su sarampión. Supongo que le haréis un bonito y agradable  recibimiento. Lo haréis  por mí, ¿verdad? 




			—Desde luego que le haremos un gran recibimiento —respondió Susan Howes. 




			Las demás murmuraron unas palabras de aprobación. Todas excepto Angela, Alison y Pauline, que mostraron una mirada de fastidio. ¿Qué tenían ellas que ver con la sobrina de Mademoiselle? ¿Valía la pena pensar siquiera en ella? 




			—Hay que reconocer que sois  buenas chicas —comentó Mademoiselle—. Os  presentaré  a  Claudina  en cuanto llegue. Os querrá enseguida a todas. Ella también es buena chica, pero parece que no se interesa por lo que está bien, por lo que resulta adecuado. Claro que vosotras la haréis cambiar, n’est-ce pas? 




			Las jóvenes comenzaban a adivinar en Claudina a una futura compañera nada aburrida. ¡Sería divertido, de verdad, tener una compañera francesa! Se miraron unas a otras, pensando que, de todas las nuevas alumnas, esta parecía ser la que más prometía... 




			Cinco minutos antes de que terminara la clase, se abrió la puerta, y en el umbral apareció una extraña muchacha. Era  menuda, morena y de  aspecto vivaz. Su mirada era  muy descarada, y antes de  avanzar en dirección a Mademoiselle paseó la vista rápidamente por los rostros de las alumnas. 




			Las chicas la miraron asombradas. 




			Mademoiselle lanzó un grito y echó a correr hacia ella. Inmediatamente la besó varias veces en las mejillas, alisó con un gesto afectuoso su oscuro pelo y comenzó a hablar atropelladamente en francés. Ninguna logró entender lo que le estaba diciendo a la recién llegada. 




			La chica contestó en un francés muy cortés, mientras  besaba  también  a  Mademoiselle en  las  mejillas. Evidentemente, el arrebato de su tía no le había causado la menor impresión. 




			—¡Ah, pequeña Claudina, por fin te encuentras entre nosotras! —exclamó Mademoiselle. Yobligando a su sobrina a darse la vuelta para que se quedara de cara a la clase, añadió—: Esta  es  la  pequeña  Claudina. —La profesora, emocionada, no se había dado cuenta de que las gafas estaban a punto de caérsele al suelo—. Saluda a tus nuevas amigas, Claudina. 




			—¿Qué hay, tías? —preguntó Claudina con toda naturalidad. 




			Las chicas la miraron sorprendidas. Se oyeron unas risitas. Les hacía gracia esa actitud tan fresca. 




			—¿Qué has dicho? —le preguntó Mademoiselle, que no comprendía algunas expresiones de tono vulgar—. Eso no está bien, Claudina. «¿Cómo estáis?», es lo que deberías haber preguntado al dirigirte a la clase. 




			Todas se echaron a reír. Claudina sonreía tranquilamente, Mademoiselle también. Se notaba que se sentía orgullosa de su sobrina y que le tenía un gran cariño. 




			Sonó el timbre  que  anunciaba  el fin  de  la  clase. Mademoiselle buscó a Hilary. 
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			—¿Quieres hacerme el favor de acompañar a Claudina? Mi sobrina se sentirá de momento extraña entre vosotras, tímida... Ve poniéndola al corriente de todo. 




			Pero Mademoiselle estaba completamente equivocada con respecto a eso. Claudina no se sentía tímida ni extraña. ¡Se comportaba como si hiciera años que conocía  a  sus  compañeras!  Les  hablaba  con  naturalidad, ﬂuidamente. Se  expresaba  en  un  inglés  muy correcto. Ahora  bien, le ocurría como a  su  tía: usaba algunas expresiones fuera de lugar, inadecuadamente. 
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